
 

 

 
VISITA DEL NUNCIO: Este domingo14 de enero 
tenemos el honor de recibir al Nuncio de su Santidad en 
España, Mons. Bernardito Cleopas de Auza  y presidirá 
la santa misa de las 12:30h. A continuación se ofrecerá 
un piscolabis que proporcionará la oportunidad de 
saludarlo personalmente. 
 
INSCRIPCIÓN EN EL LIBRO DE BODAS DEL 2025. 
Después de las fiestas navideñas, está abierto el libro 
de bodas para reservar la fecha de boda del año 2025, 
en horario de despacho parroquial, de martes a viernes 
de 18:00 a 20:00h, o también miércoles y jueves de 
11:00 a 12:00hs. 

También, el próximo curso prematrimonial se desarrollará 
durante los días 2 y 3 de marzo 2024, ya pueden inscribirse.  

 
SEMANA DE ORACIÓN POR LA UNIDAD DE LOS 
CRISTIANOS 2024. Desde el martes 18 al martes 25 
de enero. “Es una semana dedicada a la oración por la 
unidad de todos los cristianos, según la voluntad  de 
Cristo: que todos sean uno”. El lema de este año es: 
«Amarás al Señor, tu Dios… y a tu prójimo como a ti 
mismo» (cf. Lc 10,27). 
 
* JUEVES EUCARÍSTICO. Celebramos todos los jueves a las 19:15h la 
Adoración Eucarística. Nos gustaría ir ampliando el 
grupo de los participantes en este rato de oración 
semanal. Para una mayor participación e información os 
invitamos a poneros en contacto con los sacerdotes o 
seglares responsables de estos momentos de oración 
eucarística. 
 

 

 

 

SEGUIR A JESÚS 

Dos discípulos, orientados por el Bautista, se ponen a seguir a Jesús. Durante un 

cierto tiempo caminan tras él en silencio. No ha habido todavía un verdadero 

contacto. De pronto, Jesús se vuelve y les hace una pregunta decisiva: «¿Qué 

buscáis?», ¿qué esperáis de mí? 

Ellos le responden con otra pregunta: Rabí, «¿dónde 

vives?», ¿cuál es el secreto de tu vida?, ¿desde dónde vives 

tú?, ¿qué es para ti vivir? Jesús les contesta: «Venid y lo 

veréis». Haced vosotros mismos la experiencia. No 

busquéis otra información. Venid a convivir conmigo. 

Descubriréis quién soy y cómo puedo transformar vuestra 

vida. Este pequeño diálogo puede arrojar más luz sobre lo 

esencial de la fe cristiana que muchas palabras complicadas. En definitiva, ¿qué es lo 

decisivo para ser cristiano? En primer lugar, buscar. Cuando uno no busca nada en la 

vida y se conforma con «ir tirando» o ser «un vividor», no es posible encontrarse con 

Jesús. La mejor manera de no entender nada sobre la fe cristiana es no tener interés 

por vivir de manera acertada. 

Lo importante no es buscar algo, sino buscar a alguien. No descartemos nada. Si un 

día sentimos que la persona de Jesús nos «toca», es el momento de dejarnos alcanzar 

por él, sin resistencias ni reservas. Hay que olvidar convicciones y dudas, doctrinas y 

esquemas. No se nos pide que seamos más religiosos ni más piadosos. Solo que le 

sigamos. No se trata de conocer cosas sobre Jesús, sino de sintonizar con él, 

interiorizar sus actitudes fundamentales y experimentar que su persona nos hace 

bien, reaviva nuestro espíritu y nos infunde fuerza y esperanza para vivir. Cuando 

esto se produce, uno se empieza a dar cuenta de lo poco que creía en él, lo mal que 

había entendido casi todo. 

Pero lo decisivo para ser cristiano es tratar de vivir como vivía él, aunque sea de 

manera pobre y sencilla. Creer en lo que él creyó, dar importancia a lo que se la daba 

él, interesarse por lo que él se interesó. Mirar la vida como la miraba él, tratar a las 

personas como él las trataba: escuchar, acoger y acompañar como lo hacía él. Confiar 

en Dios como él confiaba, orar como oraba él, contagiar esperanza como la 

contagiaba él. ¿Qué se siente cuando uno trata de vivir así? ¿No es esto aprender a 

vivir? [J.A.P] 
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LECTURA DEL PRIMER LIBRO DE SAMUEL 3, 3b-10. 19. 

En aquellos días, Samuel estaba acostado en el templo del Señor, donde estaba el Arca 
de Dios. Entonces el Señor llamó a Samuel. Este respondió: «Aquí estoy.» Corrió 
adonde estaba Elí y le dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado». Respondió: «No te he 
llamado; vuelve a acostarte». Fue y se acostó. El Señor volvió a llamar a Samuel. Se 
levantó Samuel, fue adonde estaba Elí y dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado». 
Respondió: «No te he llamado, hijo mío. Vuelve a acostarte». Samuel no conocía aún al 
Señor, ni se le había manifestado todavía la palabra del Señor. El Señor llamó a Samuel, 
por tercera vez. Se levantó, fue adonde estaba Elí y dijo: «Aquí estoy, porque me has 
llamado». Comprendió entonces Elí que era el Señor el que llamaba al joven. Y dijo a 
Samuel: «Ve a acostarte. Y si te llama de nuevo, di: “Habla, Señor, que tu siervo 
escucha”». Samuel fue a acostarse en su sitio. El Señor se presentó y llamó como las 
veces anteriores: «¡Samuel, Samuel!». Respondió Samuel: «Habla, que tu siervo 
escucha». Samuel creció. El Señor estaba con él, y no dejó que se frustrara ninguna de 
sus palabras. 

SALMO, 39: AQUÍ ESTOY, SEÑOR, PARA HACER TU VOLUNTAD.  

DE LA 1ª CARTA DEL APOSTÓL S. PABLO A LOS CORINTIOS 6, l3c-15a. 17-20. 

Hermanos: El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor; y el Señor, para el 
cuerpo. Y Dios resucitó al Señor y nos resucitará también a nosotros con su poder. ¿No 
sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? El que se une al Señor es un 
espíritu con él. Huid de la fornicación. Cualquier pecado que cometa el hombre queda 
fuera de su cuerpo. Pero el que fornica peca contra su propio cuerpo. ¿Acaso no sabéis 
que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que habita en vosotros porque lo habéis 
recibido de Dios? Y no os pertenecéis, pues habéis sido comprados a buen precio. Por 
tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro cuerpo! 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 1, 35-42.  

En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, 
fijándose en Jesús que pasaba, dice: «Este es el Cordero 
de Dios». Los dos discípulos oyeron sus palabras y 
siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, 
les pregunta: «¿Qué buscáis?» Ellos le contestaron: «Rabí 
(que significa Maestro), ¿dónde vives?» Él les dijo: 
«Venid y veréis». Entonces fueron, vieron dónde vivía y 
se quedaron con él aquel día; era como la hora décima. 
Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que 
oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encuentra primero a su 
hermano Simón y le dice: «Hemos encontrado al Mesías 
(que significa Cristo)». Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: 
«Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se traduce Pedro)». 

 

 
«VIERON DÓNDE VIVÍA Y SE QUEDARON CON ÉL»  

(Jn 1, 35-42: 39) 

 
De los Tratados sobre el Evangelio de san Juan (VII, 9) 

 
«No lo seguían como si ya le estuvieran adheridos, porque es 
manifiesto cuándo se le adhirieron porque los llamó de la 
barca. Entre estos dos, en efecto, estaba Andrés, como habéis 
oído hace un momento. Ahora bien, Andrés era hermano de 
Pedro y por el evangelio sabemos que de la barca llamó el 
Señor a Pedro y Andrés […] Le siguen al instante, no le siguen 
como para no retroceder, sino que quieren ver dónde vive y hacer lo que está 
escrito: Tu pie desgaste el umbral de sus puertas; levántate para venir a él 

asiduamente y sé instruido por sus preceptos (Si 6,36-37). Él les mostró dónde 
permanecía; vinieron y estuvieron con él. ¡Qué feliz día pasaron, qué feliz 
noche! ¿Quién hay que nos diga lo que ellos oyeron al Señor? También nosotros 
edifiquemos y hagamos una casa en nuestro corazón, para que venga él y nos 
enseñe; converse con nosotros ».  
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 
 
Lunes, 15 
 

 

 
1 Sam 15, 16-23 
Salmo: 49 
Mc 2, 18-22 

 
Martes, 16 
Conmemoración de los familiares 
difuntos Agustinos  

 
1Sam 16,1-13 
Salmo: 88 
Mc 2, 23-28 

 
Miércoles, 17 
San Antonio Abad  

 
1Sam 17,32-33.37. 40-51 
Salmo: 143 
Mc 3, 1-6 

 
Jueves, 18 

 

 
1Sam 18, 6-9; 19, 1-7 
Salmo 55 
Mc 3, 7-12 

 
Viernes, 19 
 

 

 
1Sam 24, 3-21 
Salmo: 56 
Mc 3, 13-19 

 
Sábado, 20 
San Fabián y San Sebastián 

 

 
2Sam 1,1-4.11-12.19.23-27 
Salmo 79 
Mc 3, 20-21 


